Manuel de Falla y la música española
El siglo XIX es muy pobre en el aspecto musical.  Toda la música que se hace es de origen italiano, especialmente la ópera.  Como reacción a esta invasión de la música italiana, surgió a finales del s. XIX el nacionalismo musical español, que es una renovación y una afirmación de lo español con capacidad internacional.  Los autores que llevarán a cabo esta renovación son Manuel de Falla y Albéniz.  Ambos aplicarán las melodías y temas musicales populares españoles a la música culta.
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MANUEL DE FALLA

Nace en Cádiz en 1876.  En la familia había un buen ambiente musical.

1) Etapa juvenil
   En 1896 toda la familia se traslada a Madrid, y tres años después gana el primer concurso de piano.  Sus primeros pasos fueron en el piano, peo tuvo que dejarlo para dedicarse a componer ‘zarzuelas’ (no había otro remedio si quería ganar algún dinero).

2) Etapa impresionista.  París.
   Su obra musical cambia radicalmente cuando en 1907 va a París conoce a Debussy.

   La vida en París fue muy difícil.  Vivía de dar clases de piano.  Se hospedaba en lugares poco convenientes.  Tuvo que cambiar varias veces de casa por la intolerancia de los vecinos al ruido del piano.
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   Influido por la música impresionista francesa compondrá en 1911 la Noches de los Jardines de España (tres Nocturnos para piano y orquesta), en la que mezcla la música culta de procedencia francesa y la música popular andaluza (el flamenco).  Para componerlo, Falla se inspiró en La Alhambra y los jardines del Generalife.  La obra poseé un carácter más evocativo que descriptivo (la compuso basándose en recuerdos y emociones sobre la Alhambra).

3) Etapa madrileña.  El nacionalismo musical español.
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   En 1914 se traslada a Madrid y en 1915 estrena su ballet El amor brujo, obra que sorprendió al público por tratar un tema gitano dentro de una obra clásica.  Con esta obra, Falla se acerca al mundo gitano y al “cante hondo” (flamenco).  Es una obra de gran colorido, llena de una atmósfera de misterio donde destacan los aspectos profundos del mundo gitano (quiromancia, la adivinación…).  La parte más conocida de esta obra, es “la danza del fuego”.

   En 1915 cae en una gran depresión que le obliga a ingresar en un psiquiátrico de Córdoba.  La depresión se agudizó por su pasión amorosa con la actriz gitana Pastora Imperio para quien había compuesto el Amor brujo.

  En 1921 regresa a su Andalucía (Granada), donde conoce al poeta Lorca y juntos crearán el importantísimo “Concurso de Cante Jondo”, que tuvo un éxito internacional.
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Últimas obras: 
El sombrero de tres picos. Ballet.

La Atlántida.  Comenzada en 1926 y nunca terminada.  Se estrenó en Milán en 1961.

  En 1939, a causa de la guerra Civil, se traslada a Argentina donde murió en 1946, sin haber conseguido el éxito.

   Su obra se caracteriza, como su vida, por un gran ascetismo y austeridad, por librar a la música española de la esclavitud del regionalismo y de la música clásica extranjera (italiana y francesa) para componer una música española, pero no españolista, sino universal.

 Personalidad humana

Fue muy singular.  De aspecto delgado, no muy alto, de frágil salud, muy modesto y retraído, eludió siempre el éxito de público.  Se desvivió por los jóvenes músicos a los que ayudó mucho.  Personalidad solitaria con una cierta misoginia que le impidió contraer matrimonio.  Su vida estaba llena de manías y rarezas.  Por otra parte, su religiosidad excesiva ha sido fundamental para entender su obra.  Ha sido descrito como un monje laico, como un personaje parecido físicamente a los personajes de El Greco.  Pero era un hombre inteligente y cultivado, de una gran sensibilidad que caía frecuentemente en profundas depresiones.

  “…su manía por la asepsia, que le llevaba a imponer normas de higiene.  La casa relucía de limpia.  Don Manuel cronometraba el limpiado de dientes, que convirtió en un minucioso y delicado ejercicio.  No podía tampoco trabajar mientras él supiese que quedaba una mosca en la habitación, y había que cazarla.  Todas estas manías de Falla eran aspectos de la total pulcritud que gobernaba su vida; vida frágil que él defendía como un deber”.

Federico García Lorca









